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1) Introducción teórica: 1=1efecto de vecindario

Una de las cuestionesmás estudiadaspor los geógrafosinteresa-
dos por los temas electoraleses lo que podemos llamar el contagio
espacial en el voto. La muestra más visible de este proceso nos lo
proporciona la observaciónmuy común, a cualquier nivel de la es-
caía espacial,de la contigñidad territorial de las mismas preferencias
de voto. Así, tanto a la macroescalade la provincia como del micro-
nivel del municipio o de la seccióncensal,en Españaes ésta una si-
tuación claramenteapreciable

Existen diversas posibilidades de explicación de tales observacio-
nes. Algunas, las más comuneshasta el momento, hacen referencia
a la tendenciaa una agrupaciónsemejantede las característicasso-
cioeconómnicasde la población, que a su vez explicarían los compor-
tamientoselectorales.Sin embargo,cadavez más se puedecompro-
bar cómo tales explicaciones no llegan a ser suficientes (Reynolds,
1974) y es precisorecurrir a lo que se viene denominandoel contagio
espacial, transfiriendo para ello mecanismoscausalesdeterminados
en el estudio de fenómenosmuy diferentes, como las enfermedades
infecciosas2 De esta manera, las observacionesde contigiiidad terri-
tonal de la preferenciaelectoralse tienen que interpretar en términos
de la interacción entre áreas contiguas, que sufren la difusión espa-
cial de noticias y referenciasa la opción electoral en cuestión.

Ver nuestroestudio Bosque Sendra(1980).
2 Sobreel estudio del contagioespacialen el caso de enfermedadesinfeccio-

sas se puede consultarel importante estudio de Cliff y otros (1980).
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1-lan sido los geógrafoslos que han aportadola gran mayoría de
las técnicasde análisis necesariaspara comprobar y medir la impor-
tancia de este contagio espacial.

Tanto Cox (1971) como Taylor y Johnston (1979), y sobre todo
Reynolds(1974) han discutido varios tipos y posibilidades de efectos
de contagio: el efecto de vecindario (Cox, 1971), el efecto de amigos
y vecinos (Johnston, 1974, 1973 y 1972), los modelos de análisis de
contigtiidad del comportamiento electora] y los procesosestocásti-
cos de difusión del voto de Reynolds(1974). En lo que sigue nosotros
estudiamosuna de estasposibilidades: el efecto de vecindario, que
podría denominarseigualmentede la mayoría socialt como un ejem-
pío bastante esclarecedorde un proceso de contagio espacial, con
datos de las eleccionesespañolasde 1977 y 1979.

Una definición de la influencia de esteefecto de vecindario podría
realizarse en los siguientestérminos:

Admitimos que la decisión de voto se adopta, dentro del contexto
espacial,corno resultado de un balance de informaciones sobre las
distintas opciones electorales(Cox, 1971), balancede informaciones
que se establece,en principio, como resultadode la afluencia de éstas
a través de una red en la cual cada elector es un nudo conectadoa
otro gran número de nudos o electores.Evidentemente,la pertenen-
cia de cada elector a un grupo social de algún tipo, de base socio-
económica, obreros, empresarios,etc., por ejemplo, determina que
reciba una información más o menos sesgadaa favor de ciertos par-
tidos, ya que cada miembro de un grupo social tiene mayor facilidad
de relación y comunicación con los pertenecientesa ese grupo que
con el resto de la sociedad.Por lo tanto, esto origina una tendencia
entre todos los integradosen un grupo social a votar de manerapa-
recida. Es ésta la situación detectadahabitualmentepor los análisis
sociológicos que relacionanvotos y grupos sociales,y se suele deno-
minar efecto de grupo o de la estructurasocial.

3 Los trabajossobreel efecto de vecindarioo mayoría social son numerosos.
Merecela pena subrayarlos siguientes: Taylor y Johnston (1979, cap. 5), donde
se proporcionaun amplio fundamentoteórico a la cuestión,sobretodo en torno
a la problemáticade la decisión de voto y los factores que la influyen. Cox ha
tratado el tema del efecto de vecindario en bastantesestudios,en especialen
«The neighboorhodeffect in urbanvoting resposesurfaces»(1972), y tambiénen
Cox (1971), donde se explicitan métodosde cálculo empírico de esta influencia
electoral. El tema de la acción del contexto global sobre el comportamiento
político también apareceen Ennis (1975). Fitton (1973) facilita una explicación
de orden sociométricodel efecto de mayoria social. En castellanose puedecon-
sultar el trabajo de Lipset y otros (1975), dc orden general sobre la decisión
electoral y de utilidad para una mejor comprensióndel fenómenoque estudia-
mos. Por fin, Foladare(1968) describela importanciaalcanzadapor un ejemplo
empírico de efecto de vecindario partiendo, exclusivamente,de los datos pro-
porcionadospor encuestasde intención de voto.
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Pero, simultáneamente,en un área espacialsuelenconvivir varios
grupos sociales,aunqueexista como ya hemosmencionadouna fuer-
te posibilidad a la segregaciónespacial de la población por razones
económicasy sociales, En este caso se producirá una interrelación
entre las actitudes que podemos llamar «naturales» de cada sector
de la sociedada dar su apoyo a un partido político, de manera que
el flujo de noticias en la red será más complejo, pudiéndoseprodu-
cir sesgos informativos más o menos intensos a favor del partido
que sea la expresión«natural» del grupo social más numeroso en la
zona en cuestión. Esto puede determinar que el voto a ese partido
sea superior a lo que deberíaser de acuerdo con la importancia de
su apoyo social natural. Muchos miembros de otros grupos sociales,
forzados por la importancia del flujo de informaciones favorables a
ese partido, que saturanlos canalesde la red, impidiendo así la di-
fusión de hechos referentesa los demáspartidos, votan a su favor.

Un ejemplo puedeayudar a entender estefenómeno. Es fácil ad-
mitir y comprobar que los empresariosautónomosson apoyos natu-
rales del centro y de la derecha.Por el contrario, los obreros suelen
serlo de la izquierda. Sin embargo,es posible observarcómo el voto
de los obreros es menos inclinado a la izquierda en áreasespaciales
donde el predominio de los empresariosautónomosseaespecialmen-
te abundante,lo que crea una opinión social predominantey una
especial abundanciade noticias favorables a los partidos de centro
y derecha,de manera que un cierto porcentajede obreros votan a
estospartidos.

De esta manera tendremosresultadoselectoralesque no podrán
ser explicados simplemente por la acción de la estructura social y
será preciso tener en cuenta un nuevo factor, la influencia del ve-
cindario o de lo que podemos denominar la «mayoría social», y me-
dirlo de alguna manera.

2) Método de calculo y fuentes

El problema metodológico es cómo eliminar la influencia que en
cadaprovincia tiene su estructura social concreta para dejar aislado
el efecto de vecindario.Existen variasposibilidades:

1.8 Utilizar el valor de los residuos tras los análisis de regresión
múltiple, que nos proporcionan la acción de la estructura social, y
a partir del valor de dichos residuos(que son la parte de la votación
de cada partido en cada provincia no explicada por las variables que
miden la estructura social) tratar de determinar relaciones entre re-
siduosy alguna variable que mida el predominio de cadagrupo social



100 Joaquín BosqueSendra

en cada provincia. Este procedimiento tiene el inconveniente de rea-
lizar un razonamientode tipo circular que puede ser peligroso~.

2.’ Trabajar a partir de las relacionesentre cada partido y los
distintos grupos sociales que nos proporcionan los sondeos de in-
tención de voto (Cox, 1971) t Los citados sondeosde opinión nos
ofrecen datos de cómo se reparten las intenciones de voto de cada
grupo social entre los distintos partidos a un nivel general de todo
el país, por lo que podremosdeterminar la votación esperadaen cada
provincia, de acuerdo con su concreta estructura social, para cada
partido, y si cadagrupo social que habitaen esaprovincia se compor-
tará igual que la media de ese grupo social a nivel de todo el país.
Las diferencias entre la votación teórica esperaday la votación real
estarádeterminadapor el comportamientodiferente de algún grupo
social respecto a la media del país, variación en el comportamiento
que podrá estar determinadapor la existencia del efecto de vecin-
dario.

De este modo, como ya tenemosla desviaciónque existe en cada
provincia de las pautasde comportamientoglobal, sólo nos restará
poner en relación estaspautas de desviación con los porcentajesdc
los distintos grupos y habremosdeterminadola existencia real y la
fuerza concreta del efecto de vecindario buscado.

3.’ Una tercera posibilidad es determinar el efecto de vecindario
temporal (EVT). Así denominamosel efecto que podrá existir entreel
electoradode un partido en una fecha y la votación a esepartido en
una fecha posterior. Se puedelegítimamenteconsiderarque el electo-
rado que en un momento dado vota a un partido se convierte,a partir
de esa fecha, en un agentedifusor de informaciones relacionadaso
favorables a dicho partido, y de ese modo la difusión de noticias so-
bre tal partido,en áreasdondeobtuvounaalta votación, se incrementa
y puede hacerdisminuir la circulación de noticias sobre otros parti-
dos. El resultado puede ser la conversión del electorado de otros
partidos hacia el partido más votado, de manera que éste puedein-
crementarsus votos en posterioreseleccionespor encima de lo que
los cambiosde votos mediosdel país determinen.Sobre estos temas
sepuedeconsultara: Cox (1971), Taylor y Johnston(1979, cap. 5).

Paraesteestudioutilizamos igualmentelos sondeosde intención de
voto. Estosproporcionan,a nivel global de todo el país, las matrices
de transición de voto entre los distintos partidos, que se producirán

Este método ha sido empleado,por ejemplo, en numerososestudios con
datosecológicosingleses.El casomásinteresantees el de Crewey .Payue(1.971);
también Butíer y Stokcs (1971 y Crewe y Payne (1976).

Este procedimientoviene a ser un casoparticular de las formas de expli-
cación general medianteun «modelo demográfico’> de los fenómenos sociales
(véaseStinchcombe, 1970, p. 75).
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entre las elecionesdel 15 de junio de 1977 y las eleccionesdel 1 de
marzo de 1979. Conocidas estas matrices globales podríamos calcu-
lar los votos que le correspondenteóricamentea cada partido en
cadaprovincia el 1 de marzo de 1979, a partir de los resultadosque
obtuvo el 15 de junio de 1977. Los votos teóricos comparados con
los votos reales del 1 de marzo nos darán las desviacionescreadas
por el efecto de vecindario temporal y, puestasen relación estasdes-
ilaciones con los votos de cada partido el 15 de junio de 1977, ten-
dremos determinadala influencia concreta del efecto de vecindario
temporal.

Los sondeosde opinión que empleamosson los publicados por el
diario El País, que tienen el especial interés de ser bastanteaproxi-
mados a los resultados reales. Fueron publicados los días 25 y 28
de mayo de 1977 y el 27 de febrero de 1979, y fueron llevados a cabo
por la empresaSofemasa.

Tales sondeos de opinión proporcionan unas tablas de intención
de voto de cada nivel socioeconómicode la población española res-
pecto a los partidos más importantes que participaban en las elec-
ciones, y una tabla de transición de voto entre el 15 de junio de
1977 y el 1 de marzo de 1979.

En dicha publicación no se explicitaba cómo se había definido
cada uno de los niveles socloeconómicosempleados,pero aún así
nosotroslos hemos hechocorrespondercon nuestrosniveles de ingre-
sos: nivel alto, nivel medio y nivel bajo 6 Seguramentecometemos
algún error, pero creemosque no puedeser excesivamentegrande.

3) Los efectosde vecindario determinados

Usando las tablas publicadasmencionadashemos construido las
matrices de probabilidad de voto entre cadapartido y el nivel socio-
económicomás adecuadoen cadacaso:

— Partido Socialista Obrero Español (PSOE) y Partido Comunis-
ta de España(PCE), con el NIVEL BAJO.

— Unión de Centro Democrático(UCD), con el NIVEL MEDIO.
— Extrema Derecha (EDE), Unión Nacional (UN) y. Alianza Po-

pular (AP), con el NIVEL ALTO.

6 Hemos definido tres variables que dividen a la población segúnsus ni-
veles de ingresoseconómicos:Nivel alto, en el que se integranlos empresarios,
altos administrativos,directores de empresasindustriales y titulados agrarios.
Nivel medio, autónomos,administrativos de tipo medio y profesionales libe-
rales. Nivel bajo: obreros, trabajadoresde los servicios y administrativos de
bajo nivel. Empleamossiempre las definiciones dadas por el Censo de pobla-
ción de 1970-
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Los gráficos números 1 y 2 contienenlas relacionesque existen
para el voto del PCE entre el 15 de junio dc 1977 y el 1 de marzo
de 1977, ademásde la matriz de transición de voto pertinente.

En el gráfico número 1 hemos dibujado la recta (y su ecuación
matemática) que, según los datos de los sondeos,relaciona al voto
del PCE el 15 177 con el voto del PCE 1 M 79. (Esto NO es una recta
de regresión.) Normalmente existirá un efecto de vecindario de al-
gún tipo si las provincias tienden a colocarsepor encima de la recta
dibujada y hacia la derechadel gráfico. En concreto, la disposición
de las provincias parece indicar la existenciade un efecto de vecin-
dario en los siguientescasos:

— PCE l5J=1,0±0,079.NIVEL BAJO.
— PSOE lSJs=15,0±0,015.NIVEL BAJO.
— UCD 15 1=21,0+0,048.NIVEL MEDIO.
— EDE 15.1=0,7+0,004.NIVEL ALTO.
— AP 151=5,6+0,075.NIVEL ALTO.
— PCE 1 M=6,0+0,096. NIVEL BAJO.
— UCD 1 M=33,9+0,01S.NIVEL MEDIO.
— UCD 1 M=25,1+0,225.NIVEL ALTO.

Efecto de vecindario temporal

— UCD IM=0,79.UCD 15 1+5,0
— PSOE 1 M=0,792 - PSOE 151+7,3
— PCE 1M=0,829-PCE 15 1+1,8
— CD 1M=0,658- AP 15 1+1,6

A partir de las ecuacionesde regresiónque relacionancadapartido
y un nivel socioeconómico,o cadapartido el 1 de marzoy el mismo
partido el 15 de junio de 1977, se obtienenlos valores teóricos de la
votación de los partidos en cadaprovincia’.

Determinadostodos los valoresteóricos (Yxk) sehallan las diferen-
ciasentreéstosy las votacidnesrealmenteobservadas(Yk).

DevYk = ~ — 11¾

Esta desviaciónes la que estaráproducida por el efecto de vecin-
dario; para comprobar estahipótesis hemos realizado una regresión
entreestas desviacionesy el valor de los niveles socioeconómicosre-

7 El procedimientoqueempleamoses el descritopor Kevin Cox (1971). Y~< es
el voto teórico que deberíaalcanzarun partido en unaprovincia en función de
las conclusionesdel sondeo de intención de voto y de acuerdocon el porcen-
taje (Xk) del nivel socioeconómicoen cuestiónen esaprovincia. Yí es el voto (en
porcentaje) readmenteobtenido por esepartido en dicha provincia.
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lacionados,o entreestasdesviacionesy los votos de esemismo partido
el 15J77.

Dey YA = b 4- a X¡<

Donde X~ es un nivel sociocconómicoo un partido el 15.177, y
a y 1> son parámetros,a estimar níedianteanálisis de regresión.

El gráfico número 2 muestradichas relacionespara la desviación
entreel voto real y eí teórico del PCE (EVIT) 1 M y el roto comunista
el iS .1 77. De estos gráficos podemos deducir la existencia real de
varios efectos de vecindario.

1.0 Eleccionesdel 15 de junio de 1977:

EDE (Extrema Derecha Estatal): Es visible un claro efecto de
vecindario, en función de la importancia dcl nive.l sociocconómico
alto. La correlación entre la desviación dci voto real al esperadocon
la importancia del nivel alto es significativa para tina probabilidad
de error del 2 por 100. La ecuaciónde regresión Y en X nos indica
que un aumento dcl 10 por lOO en el porcentaje del nivel alto en
una provincia determina un incremento de 1,5 por 100 de los votos
de la extrema derechapor encima de los votos basadosen la estruc-
tura social aislada.

AP (Alianza Popular): Por el contrario, en este caso el efecto de
vecindario no es evidente. La correlación entre las dos variables no
es significativa a un nivel de probabilidad de error aceptable. Por
lo tanto, para AP no podernosasegurarexista este efecto de vecin-
dario buscado.

UCD (Unión de Centro Democrático): El efecto de vecindario es
muy claro e importante; el coeficientede correlación es significativo
al nivel de probabilidad de error del 2 por 100. La ecuación de re-
gresión indica que un aumento del 10 por 100 del grupo de nivel
medio de ingresosen una provincia producirá cerca de un 5 por 100
más de votos de UCD, al margen de la votación deducida de la afi-
liación social individual.

PSOE (Partido Socialista Obrero Español): Importante efecto de
vecindario. La correlación entre la desviación del voto real al espe-
rado y el nivel bajo de ingresoses elevaday claramentesignificativa.
Uniucrernento del 10 por 100 en la proporción de nivel bajo en una
provincia determina el aumenio de cerca de un 4 por 100 en la vo-
tación del PSOE en esa provincia, una vez tenida en cuenta la
acción del efecto de estructurasocial.

PCE (Partido Comunista de España): En este caso el efecto de
vecindario, aunque parece existir, no es muy fuerte. El coeficiente



Procesosde contagio espacial en el comportamientoelectoral 105

de correlación estáun poco por encima del nivel de significación y
lo podemos admitir como válido; sin embargo, la ecuación de re-
gresión nos indica que un aumentodel 10 por 100 del porcentaje de
nivel bajo de ingresossólo produce un incrementodel 1 por 100 en
la votación del PCE, lo que es muy poco8.

2.0 Eleccionesdel 1 de marzo de 1979:

En este caso, los efectos de vecindario encontradosson menos
numerosos y afectan únicamente a UCD/NIVEL MEDIO y PCE!
NIVEL BAYO, desapareciendolas relaciones que encontramos el
15.177 para el PSOE y la EDE (en este último grupo político, por
falta de datos en los sondeosde opinión que utilizamos para poder
llegar a determinarsu existencia).

Los resultadosencontradospara UCD y PCE se mantienen den-
tro totalmente de la patita antes descubierta.UCD aumentasus vo-
tos, por encimade la acción de la estructura social, en un 5 por 100
cuandoocorre un incrementodel 10 por 100 de miembros del nivel
medio. El PCE gana un 1 por 100 en el mismo caso,cifras casi total-
mente idénticas a las halladas para las eleccionesanteriores.La no-
vedad más importante es la desaparicióndel efecto antes descubier-
to entreel PSOE y el nivel bajo; ésto puedeser debido a que en los
resultadosde la encuestaque utilizamos para cl 1 M 79 muestrauna
mayor relación entre el PSOE y e] nivel medio. Sin embargo,la grá-
fica entre el PSOE 1 M y el NIVEL MEDIO no muestra,en absoluto,
la existencia del efecto de vecindario. Las causasde esto puedenser
varias:

— La encuestamencionadapresentómayor grado de error que la
realizada para las eleccionesdcl 15 J y sus errores fueron especial-
mente importantes para el PSOE.

—— La semejanzaque hemos establecidoentre el nivel medio de
la encuestay nuestro propio nivel medio puedeser menos aceptable
en esta elección.

En resumen, no podemos establecerexista realmente algún efec-
to de vecindario para el PSOE en las elecciones del 1 M 79, pero

Insistimos que, en este caso, como en los demás,el incremento de los
votos de cada partido, en función de la variación del porcentajede un nivel
soemeconómico,es por encima de los votos conseguidospor cada partido en
esa provincia de acuerdocon su estructurasocial. Así, un partido recibirá en
cada provincia los votos que cada grupo social le otorga (que hemos podido
medir mediante, por ejemplo, un análisis de regresión múltiple), pero, además,
cada partido reúne una sobrevotacióncausadapor eí predominio en esa pro-
vincia del grupo social más ligado «naturalmente»a su ideología. Esta sobre-
votación es la que mide e] efecto de vecindario.
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tampoco podemos negar de manera rotunda su existencia, ya que
puedeestarenmascaradopor las distintas causasde error que hemos
señalado.

3? Efecto de vecindario temporal:

Existe sólo un efecto de vecindario temporal claro para los resul-
tados electoralesentre el 15 1 77 y el 1 M 79: el del PCE.Esto es bas-
tante lógico, pues sólo este partido mantiene e incluso aumentasus
votos de modo general entre las dos elecciones.

Tales resultados, haciendo abstracciónde posibles errores en los
resultadosdel sondeo de intención de voto que estamosmanejando,
parecenindicarnosque las pérdidasde votossufridas por UCD, PSOE
y AP-CD entre el 15 177 y cl 1 M 79 no están influidas por la impor-
tancia de las votacionesque estosmismos partidos alcanzaronen la
elección anterior.

Para el PCE se puede deducir que un incrementodel 10 por 100
de sus votos el 15.177 determina un incremento de sus resultados
en 1,6 por 100 el 1 M 79, eliminada la variación de votos interpartidos
deducido del sondeo de opinión que estamos empleando,y es un
resultado de la atracción de nuevos electores por el propio efecto
de «masa»del electoradocomunista inicial ~. Sin embargo,del gráfi-
co número 2 podemos deducir cómo este efecto de vecindario des-
aparececuando los votos comunistas el 15.177 son inferiores al 5
por 100, de manera que la atracción de nuevos electoressólo apare-
ce cuando existe una masa «crítica» de votantes comunistas, que
debe ser superior al 5 por 10.

Encontramos también una relación entre la diferencia de votos
comunistas teóricos y reales y los votos socialistas del 15 J77. De
este modo tenemos que pensar que el PCE obtuvo una sobrevota-
ción el 1 M 79 precisamenteen las provincias donde el PSOE consi-
guió mejores resultadosel 15.1 77. Podemosconcluir que el PCE (el
1 M 79) arrancóvotos del electoradosocialista,y lo hizo en proporción
al tamaño de este electoradosocialista en las eleccionesdcl 15.1 77.

4) La influencia de variables contextualesen el efectode vecindario

Los efectosanterioresson ya indudablementeinteresantesy signi-
ficativos: hemos podido determinar la existencia de un cierto nú-

9 En Taylor y Jonston (1979, cap. 5) se reseñanvarios estudios donde se
planteanmodelos de conversión política en función del dontactopersonalcara
a cara (Butier y Stokes, 1971). Iohnston ha realizadovarios trabajos sobre el
tema del contagiode una posición política mediantela difusión espacial(1976a,
1976by 1977).
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mero de efectos de vecindario de distintos tipos y afectando a di-
versos partidos. Ahora merecela pena plantearseuna cuestión dif e-
rente: la homogeneidadde la reacciónanteestefenómenode las cin-
cuenta provincias españolas,o sea, considerar la posible influencia
en el comportamientoelectoral de otra seriede hechos, las llamadas
variables contextuales(López Guerra, 1977), un grupo de indicadores
empíricos que miden, con mayor o menor tosquedad, el ambiente
global, cultural e ideológico, de cadaunidad de observación,en este
caso de cada provincia. Podemosimaginar que, en cada tipo de am-
biente cultural global, la población reacciona de manera diferente
ante la acción del efecto de vecindario.

De este modo introducimos tres nuevasvariables:

1) El grado de práctica religiosa.
2) La existencia de un conflicto lingilístico-cultural en la pro-

vincia.

3) El nivel de urbanizaciónprovincial.

La justificación de la elección de tales variables contextualesen-
te todas las posibles es, por un lado, bastanteobvia. Las dos pri-
merasse refieren a hechos ideológicos de gran trascendenciaen la
historia españolareciente ‘~. La tercera nos plantea la cuestión muy
debatidade la diferente actitud cultural y política de las poblaciones
urbanasy rurales II Por otro lado, en nuestratesis doctoral se puede
encontrar una justificación y un análisis más pormenorizadode su
capacidad explicativa del fenómeno electoral en España (Bosque
Sendra,1980, pp. 33 ss3.

En resumen, con estas tres nuevasvariables, de carácter muy
simplificado (variables datmpzy, con valores sólo 1 6 0), podemos
dividir las cincuenta provincias españolasen una serie de grupos
dicotómicos, que podemosconsiderarmás homogéneosy semejantes
en cuanto a sus actitudes culturales y políticas:

10 En torno a la cuestiónlingilístico-cultural y su importancia en la historia

política españolaexiste una amplia bibliogí-afía.Entre otros se puedeconsultar:
Azaola (1976), Real Academiade la LenguaVasca(1978y 1977), sobreel PaísVas-
co; BadiaMargarit (1976), sobre Cataluña; Ninyoles (1972 y 1969), sobreel País
valenciano.De caráctergeneral,la obrade Belí y Freeman(1974), Ninyoles (1974)
y Linz (1974 y 1973). Sobrela problemáticade la influencia de la religión en la
acción política se puede ver el interesantelibro de Ruiz Rico (1977). Sobre la
práctica religiosa, ver Duocastella(1970).

II La capacidaddel tipo de hábitat en que reside la población para modi-
ficar su comportamientopolítico es una cuestión clásicamenteconsideradaen
la explicación de los comportamientos electorales; en Taylor y Johnston
(1979, p. 165) se contiene un resumende estudios sobre el tema en diversos
paíseseuropeos.
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1) Provincias de baja práctica religiosa.
2) Provincias de alta práctica religiosa.
3) Provincias donde se habla más de una lengua, castellano y

alguna otra generalmente,y dondeaceptamosexiste un posible con-
flicto lingúístico y cultural.

4) Provincias donde sólo se habla castellano.
5) Provincias urbanizadas,con más del 44 por 100 de la pobla-

ción residiendoen municipios de más de 10.000 habitantes.
6) Provincias rurales, con menos del 44 por 100 de la población

residiendoen el anterior tipo de municipio.

A continuación determinamos,nuevamente,en cada uno de estos
tipos de provincias la posible existencia de efectos de vecindario de
algún tipo. Ad ~más, simultáneamenete,comparamosla importanciay
las característicasde dichosefectosde vecindario entrecadados tipos
de provincias, comprobando de este modo si cada una de las tres
variables contextuales empleadasmodifica de manera significatfva
la importancia del efecto de mayoría social 12

E0 El carácter urbano o rural de una provincia no consigue
afectar tan profundamenteel comportamientoelectoral de los grupos
sociales estudiados como para llegar a producir una variación sig-
nificativa de las ecuacionesde regresión que estudiamosy, por tan-
to, de la importancia de los efectos de vecindario.

Sin embargo,en el efecto de vecindario temporal sí existen cier-
tas diferencias en el comportamiento,según sea el grado de urbani-
zación de cada provincia. El PSOE tiene un cierto efecto de vecin-
dario en provincias rurales (no muy importante de todas maneras),
pero este efecto de vecindario temporal desapareceen las provincias
urbanas.

En el caso de AP, aunque con menor precisión, se aprecia una
situación opuesta: existe un efecto de vecindario temporal en pro-
vincias urbanas,que desapareceen las provincias rurales.

2? La práctica religiosa modifica el comportamiento de varios
grupos sociales (nivel bajo y nivel alto de ingresos) en relación al
efecto de vecindario sobre el voto al PCE, PSOE y EDE, respectiva-
mente.

‘2 Utilizamos para ello un versión algo especial del análisis de varianza, la
cual nos permite determinarel riesgo de error que cometeríamosde aceptar
que las dos ecuacionesde regresión determinadasen cada tipo de provincias,
por ejemplo,urbanasy rurales, son diferentes,tienen ordenadasen el origen o
pendientesdistintas. En torno a esteempleo del análisis de varianza,consultar
las siguientes referencias:Manual del Usuario de la Biblioteca de Programas
BMDP en la edición de Dixon (1975) Daniel y Wood (1971) y Draper y Smith
(1966). Una buenadescripcióngeneraldel análisis de varianza,en Blalock (1973).
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Así, el PCE 15 J tiene un importante efecto de vecindario en las
provincias de baja práctica religiosa; por el contrario, esta situación
no se produce en las provincias de alta práctica religiosa, y algo
semejantele ocurre al PCE en las eleccionesdel 1 M 79.

Los resultadospara el PSOE15 11 son muy parecidos. Este par-
tido tiene también un fuerte efecto de vecindario en las provincias
de baja práctica religiosa, sin que esta mayor influencia desaparezca
totalmente en las provincias de alta práctica religiosa.

Por fin, en el caso de la EDE, el efecto de vecindario en relación
con el nivel de ingresos elevado apareceen las provincias de baja
práctica, pero no existe en las otras provincias.

Por su parte, el efecto de vecindario temporal es muy afectado
por el grado de práctica religiosa de la población de la provincia.
Por lo tanto, el PCE, PSOE y AP-CD tienen una muy distinta situa-
ción en cuanto a este efecto, según el carácterreligioso de la pro-
vincia.

El PCE tiene un efecto de vecindario temporal entre el 15 3 y
el 1 M muy superior en provincias de alta práctica religiosa; en el
otro tipo de provincias este efecto de vecindario temporal es menor.
En este caso, el número mínimo de votantes comunistas capacesde
provocar la aparición de estefactor temporal en estasprovincias de
alta práctica es sólo del 4,5 por 100 de votos el 15.1. Un incrémento
medio de un 10 por 100 el 15.1, en una de estasprovincias, determina
un aumento del 3,5 por 100 de votos el 1 M 79, por encima de las
transicionesgeneralesde votos entre partidos ocurridas en este pe-
nodo.

El caso de AP-CD y PSOEes más complicado; estospartidos per-
dieron entre el 15 3 y el 1 M cierto número de votos, y los efectos
de vecindario temporal que hemos delimitado para estos partidos
son distintos. Los gráficos donde se reseñanlas rectas de regresión
entre votos AP 15.1 y EVT AP, y votos PSOE15.1 y EVT PSOE,nos
muestran la existencia de lo que podemos llamar un efecto de ve-
cindario temporal inverso, de manera que las pérdidas de votos de
AP y de PSOE han sido mayoresde lo que le correspondíasegún las
transicionesde votos en ciertas provincias, de baja práctica religiosa
para AP-CD y de alta práctica para el PSOE.

30 El conflicto lingiiístico-cultural modifica el efecto de vecin-
dario de UCD (1511 y 1 M), EDE (155) y PSOE (15 3).

Para UCD 15 3 el efecto de vecindario es más potente en las pro-
vincias de diferentes lenguas,pero requiereun mínimo de un 16 por
100 de votantesque seanmiembros del nivel medio de ingresospara
que aparezcael efecto de vecindario.

UCD 1 M, por su parte, tiene un efecto de vecindario de intensi-
dad muy semejanteen ambos tipos de provincias, pero requiere un
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nivel mínimo de votantes del nivel medio de ingresos muy diferen-
tes segúnel tipo de provincias: en las de coexistenciade varias len-
guas es precisocerca de un 30 por 100; en las otras provincias sólo
es necesariola mitad de esta cifra.

El PSOE15 3 tiene un efecto de vecindario fuerte en las provin-
cias de diferente lengua, donde necesita cerca del 40 por 100 de vo-
tantes miembros del nivel bajo para su aparición. En las otras pro-
vincias no existe el efecto de vecindario.

Por fin, la EDE presentaun fuerte efecto de vecindario en las
provincias castellanas,que desaparecepara las restantesprovincias;
es necesariocerca dcl 10 por 100 de personasde nivel alto en una
provincia para que aparezcael efecto de vecindario.

Los efectos de vecindario temporal del PCE, UCD y AP-CD son
igualmente afectadospor el conflicto lingiiístico.

El efecto de vecindario temporal para el PCE es potente en las
provincias castellanas,y no apareceen las provincias con conflicto
cultural. En el primer tipo de provincias, el número mínimo de vo-
tos para el PCE el 15.1 necesariopara que surja este efecto es de
casi el 4 por 100, una cifra muy parecidaa la que hemos encontrado
en las provincias de alta práctica religiosa.

En la UCD apareceun efecto de vecindario temporal inverso en
provincias de diferente lengua y un muy débil efecto de vecindario
temporal directo en las otras provincias.

Por último, AP presentóun interesanteefecto de vecindario en las
provincias de diferentes lenguas(gráfico número 3) (con un mínimo
imprescindible del 5 pór 100 de votos el 153); además,también apa-
rece un débil efecto inverso en provincias castellanas(gráfico nú-
mero 4).

5) Conclusiones

Los resultadosya expuestosnos permiten concluir en la impon
tancia, relativamentedestacada,de la difusión y el contagio espacial
en el comportamientoelectoral de la población española.

En resumen, unos 15 efectos de vecindario han podido ser aisla-
dos para diferentespartidos y distintos tipos de provincias. Además,
algunas de las anteriores influencias del vecindario puedenllegar a
significar incrementosde los votos de más de un 5 por 100 sobre_el
total de votantes en algunas provincias. Por lo tanto, encontramos
una interesanteconfirmación de la utilidad de los estudioselectora-
les realizadosdesdeuna perspectivageográfica en la cual el espacio
físico, la distancia, resulta serun factor explicativo para la compren-
sión de los comportamientossociales, incluidos los electorales.
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Igualmente se ha podido comprobar la acción simultáneade otro
tipo de hechos, los que miden las variables contextuales,que se re-
fieren a característicasglobales, de orden cultural e ideológico, que
otorgan a cadaprovincia un carácter,un ambientegeneralespecífico,
capaz de alterar la potencia y las característicasde la difusión espa-
cml de los diferentes comportamientosde voto.

Para terminar, queremos señalar que los anteriores estudios
sólo constituyenun aspectoinicial en torno a la cuestión que trata-
mos y únicamentenos proporcionan una visión reducida de la gran
importancia que la cuestión de la difusión en el espaciopuede tener
para la comprensión total del comportamiento electoral de la po-
blación.
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RESUMEN

El estudio,desdeel punto de vista geográfico-espacial,de las eleccionesIta
insistido especialmenteen la influencia del contagio espacialen los comporta-
mientos de voto. Se analizauna de las posibilidadesde estecontagioespacial,
el denominadoefecto de vecindario, comprobándosesu importancia, relativa-
mente destacable,en el caso de los resultados electoralesde varios partidos
españolesen las eleccionesgeneralesde 1977 y 1978. Igualmente se introducen
tresvariables que miden el caráctercontextual global de las unidadesde obser-
vación empleadas(las cincuentaprovincias españolas):la práctica religiosa, el
conflicto lingtiístico y el nivel de urbanización,apreciándosesu eficacia al mo-
dificar la importancia e, incluso, la propia existenciadel efecto de vecindario
en distintos partidos.

RÉSUMÉ

Létude des elections du point de vue géographique-spatiala mis surtout
l’acent sur linfluence de la contagion spatiale, leffet dit de voisinage, dont
l’importance, relativement remarquable,est prouvée dans le cas des resultats
électoraux de plusieurs partis espagnolsaux élections généralesde 1977 et de
1979. De mémeon introduit trois variablesqui mesurentle caracterecontextuel
global des unitésdobservationemplovées(les cinquanteprovincesespagnoles):
la pratique religicuse, le conflict Iingtiistique et le niveau durbanisation, trés
eficacespour modifier l’importance et, méme,lexistencede l’affet de voisinage
en plusieurs partis.

ABSTRACT

Froni the geograpbical-spatialpoint of view, tbis study of ILe electionsLas
stressedtbe influence of spatial contagion on the vote behavior. One of the
possibilities of tbis contagion, ILe socalledneigbboureffect, is analized and its
significance,relevant relatively, is proved in the caseof the electoral outcomes
of various Spanisbparties in tbe general eleetionsof 1977 and 1979. Threeva-
riants are introduced,they measurethe global context charaeterof the observa-
lion units in use(tbe fifty Spanisbprovinces): the religious belief, tbe Iingiiistic
problems and Ihe town-planninglevel; which can modify the relevance,andeven
tbe existence itself, of ILe neighboureffect in diflerení political parties.


